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“La lucha contra el imperialismo es una frase 
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a la lucha contra el oportunismo.”
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Por estos días se orquesta una nueva farsa de negociación del 
salario mínimo que, como en los últimos años, dará como 
resultado una rebaja del salario real, bien sea que anuncien un 
acuerdo o que el nuevo salario sea decretado por el gobierno. Los 
argumentos son los mismos de siempre, aun cuando ahora los 
representantes de los capitalistas y el Estado, también represen-
tante de los capitalistas, esgrimen el problema de la crisis, como 
principal artimaña para rebajarlo. Los jefes vendeobreros de las 
centrales por su parte, nuevamente juegan el papel en la farsa 
fingiendo representar a los trabajadores, dándole crédito a las 
mentiras burguesas sobre el salario, convalidando, con su sola 
presencia, el engaño de que es posible concertar y conciliar entre 
clases enemigas irreconciliables y prestándose además para 
barnizar de democrático al régimen tirano y criminal.

Es una farsa, por cuanto todos los argumentos utilizados por 
todas las partes son burdas mentiras presentadas como sabias 
sentencias; por ejemplo, ni la productividad, ni el comercio 
exterior, tienen nada que ver con el salario; la devaluación del 
peso, la inflación y el índice de precios al consumidor –IPC, 
aunque muestran en alguna medida la baja del salario, no lo 
determinan. El salario está determinado por leyes económicas y 
por leyes sociales, especialmente, por la lucha de clases.

El salario no es otra cosa que el precio que paga la burguesía 
por consumir la fuerza de trabajo de la clase obrera. Y la burgue-
sía la compra, porque esta mercancía especial tiene la facultad 
de producir ganancias y aumentar el capital. Es la única mercan-
cía que al ser usada, no sólo produce el propio salario de la clase 
obrera, sino además crea un excedente con el cual se queda la 
burguesía, dueña de los medios de producción. Ese es el secreto 
de la explotación capitalista. De ahí que el alza de los salarios 
perjudica directamente la ganancia del capital y por ello la 
burguesía y sus agentes ocultan ese secreto con las viles mentiras 
que cada año recitan.

Desde el punto de vista de las leyes económicas que rigen el 
capitalismo, el valor de la fuerza de trabajo, que es la única 
posesión de los obreros, está determinado como todas las demás 
mercancías, por el tiempo socialmente necesario para producirla 
y reproducirla; esto es, por la cantidad de bienes necesarios para 
que el obrero pueda sobrevivir y reproducir su prole (alimento, 
vestido, vivienda, educación, salud, recreación, etc.). Hasta aquí 
se consideraría la existencia de unas condiciones de explotación 
normales, como la de la mayoría de la clase obrera nativa en los 
países de Europa, pero en Colombia, esa mercancía fuerza de 
trabajo se paga por debajo de su valor y por ello se denuncia la 
existencia de superexplotación; es decir, que el salario no 
alcanza para garantizar las condiciones de subsistencia de la 
familia obrera, obligando a varios de sus miembros a vender su 
fuerza de trabajo para redondear lo que sería realmente el 
salario mínimo. Y es tan cierto esto que incluso las propias cifras 
oficiales amañadas dicen que la canasta familiar para obreros 
(lo que según el Dane necesita una familia promedio para vivir) 
sobrepasa los 900 mil pesos mensuales, mientras otros estudio-
sos la calculan en más de 1 millón doscientos mil pesos. Lo cual 
indica que el salario mínimo debería estar por encima de 1 millón 
de pesos.

En Colombia, según las cifras oficiales, 2 millones de obreros 
perciben el salario mínimo, 6 reciben menos de los 461.500 pesos 
mensuales del mínimo vigente y sólo una parte de los trabajado-
res recibe más del salario mínimo. Esto quiere decir que además 
de los desempleados, cerca de 8 millones de proletarios sobrevi-
ven con menos de la mitad de lo que las mismas cifras del gobier-
no dicen que necesitan; en otras palabras, que más de 10 millo-
nes de familias padecen hambre y viven en la miseria. Por 

consiguiente, todo el espectáculo de la negociación del salario 
mínimo es una burla infame de los explotadores, que los supues-
tos representantes de los trabajadores acolitan, siendo tan 
evidente su contubernio con la burguesía, que ni siquiera hacen 
valer la ley burguesa que fija el salario mínimo.

Pero además, el salario es una relación social. Aun cuando 
cada obrero personalmente es quien firma un contrato de traba-
jo, la verdad es que toda la clase de los capitalistas compra la 
fuerza de trabajo de toda la clase obrera. A unos proletarios los 
emplea bajo las más disímiles formas de contrato y en una 
variada escala de salarios y a otros no los emplea, pero el hecho 
es que toda la clase obrera sobrevive con el salario de los obreros 
en activo, de quienes trabajan; a ello se agrega que al proletaria-
do le ha tocado sostener a los más de 4 millones de desplazados 
por la guerra contra el pueblo. Por tanto, es mentiroso el argu-
mento miserable de que el aumento de los salarios produzca 
desempleo o que los obreros mejor pagados lo hagan a expensas 
de los desempleados.

Lo cierto es que en Colombia, en los últimos años, bajo la 
bandera de la conciliación y la concertación de clases, propaga-
dos por los agentes de la burguesía en el seno de las organizacio-
nes obreras, se ha rebajado el salario, no sólo oficialmente con 
cada supuesto aumento del mínimo cada año, sino con las más 
perversas formas de contratación, con el aumento de la jornada 
de trabajo y las demás medidas contenidas en las reformas 
antiobreras, todas presentadas con la falacia de mejorar las 
condiciones de los trabajadores y generar empleo. Situación 
agravada por el régimen actual, quien para sostenerse en el 
timón del Estado y contar con el apoyo de la burguesía y los 
terratenientes, ha llevado al límite la explotación de los trabaja-
dores.

Como puede verse, el salario está determinado por las leyes 
económicas y por las leyes sociales, por la lucha de clases. La 
burguesía cuenta con el poder del Estado, la fuerza de la ley y de 
las armas para tratar de imponer sus condiciones, así como de la 
mentira burda o refinada para mantener sumisos a quienes 
producen su riqueza, además se vale de la competencia indivi-
dual de los trabajadores y de la gran masa de desempleados para 
presionar la rebaja del salario. Si los obreros no se unen, se 
organizan y luchan como clase independiente, serán engañados 
por la burguesía y sus agentes en el seno del movimiento obrero 
como ha ocurrido hasta ahora, se verán postrados a la burguesía, 
convertidos en bestias de carga al servicio del capital y degrada-
dos física y espiritualmente. 

Por fortuna, la clase obrera desde su nacimiento se ha levan-
tado una y otra vez contra la explotación asalariada, por encima 
de la prédica de los agentes del enemigo en su seno. Por fortuna, 
el proletariado ha sabido siempre encontrar el camino para no 
permitir su degradación como lo demostraron con su sangre los 
heroicos obreros de las plantaciones bananeras hace 80 años y 
como lo están haciendo ahora por miles con la huelga, cuya gesta 
más reciente fue protagonizada en los ingenios. Por fortuna, 
todas las mentiras acerca de la conciliación y la concertación 
entre obreros y capitalistas se han venido al piso y ahora, nueva-
mente, como en las décadas del 20, del 60 y 70 del siglo pasado, el 
proletariado se alza en lucha revolucionaria y vuelve a empuñar 
la huelga como forma principal de lucha, arma a la cual debe 
aferrarse para frenar la voracidad insaciable de las clases que 
viven del trabajo ajeno. En ese sentido, todos los obreros revolu-
cionarios y todos los dirigentes honrados deben apoyar la 
Campaña Contra el Hambre y la Tiranía del Régimen, adelanta-
da por los compañeros de los Comités de Lucha.

La Farsante Negociación del Salario Mínimo y la Lucha de la Clase Obrera
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Y los obreros deben aferrarse a la huelga y a 
la lucha revolucionaria por cuanto la burguesía 
además tratará de descargar su crisis sobre los 
trabajadores con el cierre de fábricas y los 
despidos en masa, violando las Convenciones 
Colectivas e incluso violando sus propias leyes. 
Es cierto que la crisis quebrará y arruinará a 
muchos capitalistas pero la clase obrera no debe 
cargar con las consecuencias del orden de 
explotación de los ricos holgazanes. El único 
responsable de la crisis es el sistema de explota-
ción asalariada y si alguien debe cargar con el 
peso de la crisis es su representante, la burgue-
sía parásita, quien ha acumulado riqueza a 
manos llenas a costa de someter a los obreros a 
las condiciones terribles que hoy soportan. Y si 
la crisis pone en evidencia que la burguesía no 
es capaz de garantizar las condiciones de 
existencia de los esclavos que producen su 
riqueza, ello demuestra su incapacidad para 
dirigir la sociedad y la caducidad del modo de 
producción capitalista, poniendo al orden del 
día la necesidad de un nuevo orden social, que 
libere las poderosas fuerzas productivas 
creadas por el trabajo social de los obreros, el 
socialismo. 

La clase obrera no debe acudir en auxilio de 
los explotadores como propondrán los politi-
queros y reformistas que llamarán a “hacer 
sacrificios” para “salvar la producción nacio-
nal”, “darle continuidad a las empresas”… 
todo lo cual, en el fondo, no es más que pretender 
perpetuar la explotación asalariada. Por el 
contrario, el proletariado debe desplegar su 
iniciativa, denunciando la farsa de la negocia-
ción del salario mínimo y exigiendo en las calles 
con la movilización revolucionaria y con la 
huelga en las fábricas: alza general de salarios, 
subsidio y seguridad social para los desemplea-
dos. Tarea que tendrá que acometer sin olvidar 
su deber de ser el abanderado de todas las 
reivindicaciones populares que le permitan 
marchar al frente de todos los explotados y 
oprimidos contra las clases dominantes, 
representadas ahora por el régimen antiobrero y 
antipopular de Uribe Vélez.

La clase obrera no debe cargar con la crisis 
producida por el orden burgués de explotación 
asalariada. Por el contrario, debe aprovechar 
la crisis que debilitará aún más a los capitalis-
tas, que suscitará nuevas divisiones en su seno, 
que exacerbará todas sus contradicciones y que 
a la vez despertará a la lucha a los millones de 
pisoteados y humillados por la burguesía y los 
terratenientes para avanzar en la lucha por la 
revolución socialista; para acumular fuerzas y 
destruir con la violencia revolucionaria el viejo 
Estado que los explotadores han utilizado para 
aplastar al pueblo y sustituir esa máquina de 
explotación y de opresión por un nuevo tipo de 
Estado, cuyo poder sea sustentado por los 
obreros y los campesinos armados, que sea 
capaz de garantizar la abolición de la propiedad 
privada y la explotación del hombre por el 
hombre.

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)

Camaradas del Semanario Revolución obrera:
Les comento que todo el suroccidente colombiano está que arde. A la indignación 

de los estafados por las pirámides, hecho que involucra a todo el Estado, desde el 
presidente y sus hijos para abajo, se suman los viejos conflictos obreros, indígenas y 
campesinos, la persecución a los dirigentes de las masas, la satanización de la protesta 
popular y según se dice, la Universidad del Cauca fue tomada por las Aguilas 
Negras… Tal y como están las cosas, cualquier cosa puede pasar este fin de año, pues 
es mucho el odio de la gente y son muchas las razones para levantarse.

Ya en particular, muy brevemente y de manera urgente les cuento que la situación 
en el ingenio Maria Luisa continua muy complicada, las directivas de este ingenio 
siguen paradas en que no se sientan a negociar hasta que los 179 trabajadores levanten 
el bloqueo que sostienen por más de 71 días.

Las directivas de este ingenio, el más pequeño de todos y que no cuenta con 
producción de etanol, tiene su mayor accionista en el señor Carlos Arcesio Paz, dueño 
de Pastas La Muñeca, Harineras del Valle y uno de los accionistas mayoritarios del 
club de fútbol deportivo Cali. Aún así, alega no tener el dinero para solucionar el 
conflicto.

Esta misma semana, el 23 de noviembre, ante una jornada de solidaridad realizada 
por los obreros de los demás ingenios en San Antonio y en la portería del Maria Luisa, 
el Estado envió tres tanquetas del ejército y 50 soldados armados hasta los dientes, 
tratando de amedrentar a los trabajadores con su demostración de terrorismo sicológi-
co.

Ha habido intentos de reunión de negociación pero las directivas de la empresa 
siguen en su posición de no negociar hasta que se levante el bloqueo, en los corrillos se 
rumora que este ingenio será comprado por Central Castilla y por tanto los patrones 
buscan agotar por hambre a los compañeros, pues además de los 179 huelguistas a los 
415 proletarios que trabajan directamente con la empresa el ingenio les tiene suspen-
didos los contratos. 

Como se ve, se necesita, ahora más que nunca, la solidaridad material, moral 
y política de toda la clase obrera para que la patronal no se salga con la suya. En 
ese sentido llamo a todos los compañeros sindicalistas a exigir a sus juntas 
directivas pronunciamientos y sobre todo HECHOS DE SOLIDARIDAD con los 
estos obreros que valientemente enfrentan la superexplotación.

Por otra parte, desmintiendo los órganos oficiales de la burguesía, los obreros 
portuarios de Buenaventura siguen preparando el paro laboral. El 9 de 
Diciembre realizarán Asamblea General en el puerto y el 11 de este mismo mes harán 
una movilización que tendrá un carácter nacional, de los resultados de estos dos 
eventos depende si se realiza o no el PARO.

Los compañeros más radicales insisten en la necesidad de la HUELGA y con 
sobradas razones, pues son 5 mil los trabajadores que están en peores condiciones que 
los corteros, y sólo como ejemplos de esa situación les comento lo siguiente: de los 
más de 5 mil obreros son 1.200 los que logran “colarse” en algún turno o jornada para 
poder llevar algo de comida a la casa; existe un turno al que los trabajadores han 
bautizado con el nombre de “turno de la muerte”, consiste en que deben trabajar 
durante 48 horas seguidas; sólo a tres obreros se les permite descargar un contenedor, 
tarea por la cual reciben una remuneración de 10 mil pesos. 

Somos varios los compañeros que en Cali estamos pendientes de la evolución de la 
situación, bregaremos por estar presentes en la asamblea del 9 y contribuyendo con la 
organización de las manifestaciones del 11. A ese respecto, también se necesita que las 
organizaciones obreras se pronuncien y contribuyan materialmente para que los 
compañeros se lancen a la lucha, pues ya es evidente que el plazo solicitado por los 
patrones y el Estado, con el supuesto de arreglar la situación, sólo era una patraña para 
desmovilizarlos y aislarlos de la huelga que en esos momentos realizaban los corteros.

Un amigo y colaborador
NOTA DE LA REDACCIÓN: Al cierre de esta edición, los obreros del Ingenio María 
Luisa, cediendo a la patronal y en cierto sentido doblegados por el hambre, decidieron 
suspender la huelga y continuar la negociación laborando normalmente. Según los 
informes de los compañeros, se necesita URGENTE LA SOLIDARIDAD y nos 
pidieron publicar un número de cuenta a donde pueden hacer llegar sus aportes. Así 
mismo, dicen que el Domingo 7 de diciembre los corteros de todos los ingenios 
realizarán una Asamblea General para analizar la situación y decidir cómo continuar 
la lucha por la contratación directa.

CONSIGNACIONES DE SOLIDARIDAD 
Banco Agrario - Cuenta de Ahorros No. 42112200601-3  - Nidia Patiño

Informe desde 
el Suroccidente
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Hemos dicho que el estruendo noticio-
so de estos últimos meses sobre “desace-
leración de la economía mundial”, “crisis 
hipotecaria en EU”, “crisis financiera 
mundial”, “caída bursátil”, “quiebra de 
bancos”, “reducción del consumo de 
hogares”, “rebaja en la producción”, 
“cierre de empresas”, “despido de 
obreros”, “recesión en EU y Europa”... 
son apenas manifestaciones de un exacto 
fenómeno: la crisis económica, que como 
una marca de nacimiento del capitalismo, 
se repite cíclicamente, desarrolla y crece 
sobre todo en su plenitud y camino hacia 
la tumba. Fue así como en el siglo 19 las 
crisis económicas se hicieron muy 
notables y frecuentes desde 1815 cuando 
apenas despegaba un verdadero comercio 
mundial capitalista, siendo especialmente 
desastrosas las crisis de 1825, 1857 y 
1867, ésta última ocurrida cuando gracias 
al enorme crecimiento de los medios de 
comunicación (navegación transoceánica 
a vapor, ferrocarriles, telégrafo eléctrico) 
se había creado un verdadero mercado 
mundial, tanto así que fue caracterizada 
como crisis general por Marx y Engels, 
quienes registraban en El Capital el 
detalle de la magnitud, características, 
país de origen y ramas de la producción 
afectadas en cada crisis.

Desde la segunda mitad del siglo 19 
comienza a tomar forma el paso del 
capitalismo a su nueva, superior y última 
fase: el imperialismo, donde la libre 
concurrencia y la exportación de mercan-
cías le ceden la primacía al monopolio y la 
exportación del capital; el capital indus-
trial y el bancario se fusionan para 
entronizar al capital financiero como el 
rey del capital; y los grandes truts, 
carteles o monopolios que al comienzo de 
la nueva fase imperialista se disputaban y 
repartían los mercados adecuando la 
producción al servicio del mercado 
mundial, pasan a disputarse y repartirse 
las fuentes de materias primas y la mano 
de obra del proletariado mundial ade-
cuando el mercado a la producción 
mundial.

El capitalismo imperialista de la nueva 
fase conserva las propiedades fundamen-
tales del sistema capitalista en general, 
pero agudiza al extremo todas sus contra-
dicciones y en particular, aumenta la 
frecuencia, amplitud, profundidad y 
explosividad de las crisis económicas, de 
las cuales las más grandes y severas 
ocurren desde 1907 cuando una primera 
gran crisis irradia combustible suficiente 

para incendiar Europa en la I guerra 
mundial imperialista de 1914-1918; 
viene luego la crisis de 1929 conocida 
como la Gran Depresión con un fenome-
nal crash bursátil el 24 de octubre o 
“jueves negro” para los capitalistas, 
quienes finalmente la resolvieron con la 
II guerra mundial imperialista 1939-
1945; en 1990 se desata otra gran crisis 
que fue amortiguada con la superexplota-
ción del pueblo chino cuya economía 
socialista fue gentilmente cedida al 
capitalismo por los revisionistas coman-
dados por Teng Siao Ping; igualmente la 
crisis del 2000 fue absorbida por el 
pueblo ruso cuya superexplotación y 
mercado fue celosa reserva preparada 
desde mitad del siglo 20 por la traición 
del revisionismo jruchevista; hoy, en  la 
gran crisis del 2008 de nuevo ocurre un 
portentoso crash bursátil el 24 de octubre 
(o “viernes negro” como lo han llamado 
los economistas burgueses a los 79 años 
exactos del “jueves negro” de 1929) y ya 
los análisis de las instituciones financie-
ras imperialistas concluyen que el mes de 
octubre ha sido el peor mes para la 
economía mundial después de 1929. 

Si antes los límites de las crisis 
económicas eran Europa, Estados Unidos 
y Australia pues esos eran los límites del 
mundo capitalista de la libre competen-
cia, hoy son crisis mundiales y con una 
fuerte tendencia a ser crisis generales en 
todas las ramas de la producción y en 
todos los países, pues con el paso a la fase 
imperialista, el capitalismo se ha conver-
tido en un sistema mundial de opresión y 
explotación, en “un estado –dice Lenin- 
del capitalismo en el que éste, después de 
haber realizado todo lo que podía 
realizar, da un viraje hacia la decaden-
cia.”

Desde los tiempos de Marx, se sabe 
que las crisis económicas son propias, 
exclusivas e inevitables del sistema 
capitalista; que ocurren por ciclos en los 
cuales la economía va de la prosperidad a 
la superproducción, y de ésta a la crisis y 
al estancamiento; que son cada vez más 
cortos los períodos de prosperidad y 
superproducción y más largos los de 
crisis y estancamiento de la economía, a 
punto que aparenta ser una crisis perma-
nente del capitalismo; que las crisis 
económicas del capitalismo son de 
anárquica sobreproducción y no obede-
cen a la desproporción entre la produc-
ción y el consumo, como siempre y 
torcidamente lo han explicado los 

economistas burgueses, sino que tienen 
su causa más profunda en la contradic-
ción entre dos de las propiedades funda-
mentales de todo el capitalismo: la 
“Concentración de los medios de 
producción en pocas manos, con lo que 
dejan de aparecer como propiedad de los 
productores directos y se convierten, por 
el contrario, en potencias sociales de la 
producción. Aunque, por el momento, 
como propiedad privada de los capitalis-
tas” y la “Organización del trabajo 
mismo como trabajo social: por medio de 
la cooperación, la división del trabajo y 
la combinación de éste con las ciencias 
naturales” en palabras del propio Marx.

Pero ésta no es cualquier contradic-
ción del capitalismo. Es ni más ni menos 
que su contradicción fundamental, es 
decir, la más esencial y determinante del 
sistema capitalista, desde su nacimiento 
hasta su muerte. Así las cosas, cada crisis 
económica indica la madurez de esa 
contradicción, o sea, el avanzado estado 
de agonía del capitalismo, esto es, la 
inevitable necesidad de un nuevo modo 
de producción cuyas premisas materiales 
socialistas ya han sido creadas por el 
mismo sistema capitalista; sólo falta que 
la revolución política del proletariado 
suprima con la fuerza de su nuevo poder 
estatal el derecho a la explotación del 
hombre por el hombre, e instaure la 
propiedad socialista sobre los medios de 
la producción, y las relaciones de coope-
ración entre los productores directos, en 
correspondencia con el carácter sociali-
zado que ya tiene la producción mundial 
capitalista.

Por tanto, las crisis económicas del 
capitalismo son la voz de las fuerzas 
productivas de la sociedad (de las cuales 
los hombres que trabajan son la más 
importante) que exigen la revolución 
(unidad, organización y lucha de las 
masas bajo la dirección del proletariado y 
su partido de vanguardia) para romper las 
relaciones sociales de explotación 
asalariada que les impiden su libre 
desarrollo, e incluso, como dicen las 
palabras finales de nuestro Programa: 
“Aún en el caso de que tardara esta 
unidad y organización de las masas 
populares, el imperialismo va hacia su 
ruina, sólo que sería un proceso más 
doloroso, largo y costoso para la socie-
dad. Pero en todo caso, no hay duda que 
el capitalismo imperialista perecerá y el 
comunismo triunfará en toda la tierra.”

La Crisis Económica 
y la Necesidad de la Revolución



5

Traspasando los Muros del Capital
 “Espoleada por la necesidad de dar cada vez mayor salida a sus 

productos, la burguesía recorre el mundo entero. Necesita anidar en todas 
partes, establecerse en todas partes, crear vínculos en todas partes”. 

Carlos Marx - Federico Engels.
Al caminar el laberinto de pasillos dentro de la mega planta de Coca-Cola 

en Cali, puede el visitante encontrarse con lo normal en cuanto a publicidad; 
pero hay otro tipo de ésta que llama la atención “SOMOS UNA SOLA 
EMPRESA” reza uno de los vistosos avisos, otros se refieren al medio ambien-
te, no falta la alusión a los “principios corporativos” y en fin la publicidad de la 
emblemática empresa imperialista. En contrapartida, una cartelera sindical 
muestra la marcha de los indígenas y el rigor del conflicto cañero. Bordeando 
el verde, frondoso y predispuesto jardín ya se está en la salida del complejo 
lugar… entonces uno tropieza con un eslogan enunciado en un tabloide con un 
contenido muy singular: “Cada país en donde estamos aporta su Historia 
para generar una sola: La nuestra.” Así está escrito en el pequeño trozo de 
madera. 

Y no es para menos, la imperialista Coca-Cola sacó del mercado la industria 
regional gaseosera de varios departamentos dejando a su paso a miles de 
personas sin trabajo; ha despojado de los humedales de Cundinamarca a los 
campesinos para producir el agua manantial, ha mantenido alianzas con 
paramilitares para aterrorizar con sus águilas negras a los sindicalistas, para 
asesinar dirigentes, incendiar y destruir la infraestructura logística de los 
trabajadores. ¡Claro! Así es como… “se genera una sola historia”.

Efectivamente así es, su carácter imperialista ha traspasado las fronteras 
imponiendo a sangre y muerte su ley para poder satisfacer su ansia de riqueza; 
durante la segunda guerra mundial participó en todos los frentes de batalla con 
248 funcionarios, desde Nueva Guinea al Mediterráneo proporcionaba a los 
soldados la bebida, a cambio de instalar plantas embotelladoras y así ubicarse 
en los grandes mercados en el mundo; en la actualidad su avanzada está 
presente en 232 países, un número superior a los países que conforman la 
ONU. 

Ya en 1889 Coca-Cola declaraba que las organizaciones obreras eran 
causantes de los desordenes laborales por lo tanto se hizo enemiga acérrima de 
los sindicatos. En Centroamérica desde 1968 a 1980 fueron asesinados seis 
dirigentes y desaparecidos otros cuatro. La Unión Internacional de los 
Trabajadores de la Alimentación profundamente indignados la denuncian por 
América Latina, en muchas de las manifestaciones los trabajadores la llamaron 
con la más sobrada de las razones la “chispa de la muerte”.

La década del noventa está sellada de tortura contra los trabajadores 
afiliados a Sinaltrainal, quienes fueron objeto de persecución por parte del 
Estado, acusados falsamente de ser integrantes de los grupos subversivos, 
dentro de las instalaciones de las plantas se les hizo montajes a los trabajadores 
y algunos fueron encarcelados injustamente. Dentro de esta cadena de vejáme-
nes según las denuncias son nueve los trabajadores asesinados, la mayoría de 
ellos ocurrió mientras se adelantaban negociaciones colectivas. 

El cinco de diciembre de 1996 Isidro Segundo Gil al servicio de la empresa 
fue asesinado tres metros al interior de la planta de Carepa en Urabá, utilizando 
los computadores de la empresa, los paramilitares obligaron a los trabajadores 
a renunciar al sindicato, testigos y directivos de la organización sindical 
debieron abandonar la zona. 

En el resto del país la compañía ha obligado a la gente a renunciar a sus 
contratos de trabajo, para ello encierra a los obreros en los auditorios y los aísla 
de toda comunicación exterior para ser más efectiva su acción devastadora 
contra el derecho al trabajo.

Lo anterior le ha permitido a Coca-Cola desmontar el 90 por ciento de la 
contratación en cada una de sus secciones; según datos de la misma empresa, 
sólo quedan unos dos mil contratos a término indefinido, a la vez y como 
complemento, ha creado estructuras paralelas para invisibilizar los sindicatos 
que defienden a los trabajadores. 

No obstante la persecución, las patrañas jurídicas, la guerra ideológica 
constante y todo amaño contra la dignidad de los obreros, no ha podido 
contener la inconformidad de las nuevas generaciones de proletarios que 
durante todos los días transitan por los laberintos de la tortuosa patronal y para 
quienes no hay duda de que los mejores capítulos de la historia de esta compa-
ñía imperialista están por escribirse, justamente, por ellos, el ejército que 
produce su riqueza.

¡Atrás las Políticas Antiobreras, Antisindicales y Antipopulares 
en la Imperialista Coca-Cola!

Un lector de Revolución Obrera

Compañeros de Revolución Obrera, la siguiente 
corresponsalía me la entregó un compañero de 
Sintramumed, con el espíritu de informales a sus hermanos 
de clase lo acontecido con la negociación del pliego de 
peticiones, luego de derrotar por medio de los mítines y 
bloqueos en las vías del Centro Administrativo La 
Alpujarra, el contrapliego y dejar en evidencia el juego 
sucio que a través de volantes y correos electrónicos por 
parte de la administración desprestigiaban a los trabaja-
dores, tildándolos de conchudos y malagradecidos.

¡Viva la Justa Lucha de los 
Trabajadores del Municipio 

de Medellín!
Este es un breve informe después de casi ocho meses de 

haber presentado un modesto pliego de peticiones por parte 
de los trabajadores oficiales a la administración, del que 
dice ser alcalde progresista Alonso Salazar Jaramillo; tan 
progresista que lo primero en su agenda de gobierno era 
arrebatarnos los derechos adquiridos, con la intención de 
aceitar y fortalecer su maquinaria electoral. 

Pues bueno, con la lucha y movilización logramos 
bajarle los apetitos de esta jauría carroñera y se llegó a un 
acuerdo laboral que beneficia no sólo a los trabajadores, 
sino también a la comunidad de la ciudad de Medellín. De 
las peticiones se obtuvo una inversión en maquinaria, 
herramientas y materiales, con esto se mantiene en activi-
dad permanente a los trabajadores, lo cual beneficia 
directamente a la comunidad, pues si se carece de maquina-
ria, herramienta y materiales, los trabajadores no podrán 
construir y arreglar andenes, pavimentar calles barriales, 
podar árboles que causan serios daños en las redes eléctri-
cas, limpiar y encausar quebradas que inundan y destruyen 
las casas y calles de los barrios obreros, socorrer a los 
proletarios en épocas de invierno, pues son los trabajadores 
del municipio que están ahí con sus volquetas, excavadoras 
y retroexcavadoras retirando los aludes de tierra y escom-
bros no importando el día y hora.

Los sangrones de turno en cabeza de Salazar, el secreta-
rio de servicios administrativos Jhon Javier Jaramillo y el 
ladrón de convenciones colectivas, asesor Hernando Villa 
Restrepo, pretendieron arrebatarnos los derechos adquiri-
dos ganados con lucha, pero las intenciones se les avina-
graron y les tocó retroceder en sus pretensiones ya que 
encontraron unos trabajadores dispuestos a defender y 
hacer respetar sus derechos, por medio de la lucha y 
movilización. 

Quiero darles a conocer la experiencia nuestra a los 
demás hermanos de clase, para que confíen en la confronta-
ción directa, que desechen toda pretensión de conciliación 
y concertación, que adopten el método de la lucha, así no 
nos doblegaremos ante la burguesía y alcanzaremos los 
objetivos propuestos. Hoy los trabajadores oficiales del 
municipio de Medellín mantenemos los beneficios que nos 
otorga la convención colectiva, en educación, primas 
extralegales, estabilidad laboral entre otras. 

Compañeros los invito a no abandonar las banderas de 
lucha y mantenerlas bien en alto.

Su hermano de clase, 
Trabajador del municipio de Medellín 

LECTORES
DENUNCIAN



En el 80 Aniversario 
de la Masacre de 
las Bananeras

Panamá, de las concesiones petroleras a las 
compañías norteamericanas, de la Masacre 
de las Bananeras en beneficio de la imperia-
lista United Fuit Company, cuyos crímenes 
ha continuado a través de la Chiquita Brands 
y las mesnadas paramilitares.

Hoy esa misma burguesía criminal es la 
que asiste a la conmemoración de los 80 
años de la Masacre de las Bananeras, 
representada en el jefe del burgués, proim-
perialista y reaccionario Partido Liberal, 
César Gaviria (bajo cuyo mandato la 
burguesía y los imperialistas llevaron a cabo 
la “apertura económica” e impusieron las 
antiobreras Leyes 50 del 90 y 100 del 93). 
Este es el gran invitado de los politiqueros 
amarillos del Polo sin alternativa y de los 
jefes vendeobreros de las centrales a la 
Conmoración de la Masacre de las 
Bananeras. He ahí como los obreros 
escriben la historia con su sangre y son sus 
enemigos quienes pretenden llevarse los 
laureles de la gloria.

Pero esta engañifa de los politiqueros y 
los jefes vendeobreros pasará como otra de 
sus tantas vergüenzas, pues la Masacre de 
las Bananeras se erige en monumento contra 
la explotación capitalista, contra la explota-
ción asalariada, que todos los “ilustres” 
personajes, ahora reunidos en el escenario 
de la masacre, defienden a capa y espada.

El Estado Burgués es una 
Máquina para Aplastar al 

Pueblo
“El gobierno tiene para los colombianos 

la metralla homicida y una temblorosa 
rodilla en tierra ante el oro americano”. Tal 
fue la conclusión de Jorge Eliécer Gaitán al 
referirse al papel jugado por el gobierno de 
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Este año se cumplen 80 años de la 
Masacre de las Bananeras, hecho luctuoso 
conocido como el “bautizo de sangre” de la 
clase obrera en Colombia, del cual las 
nuevas generaciones proletarias deben 
aprender para las batallas venideras en su 
camino hacia su emancipación definitiva.

Y con motivo de este acontecimiento, el 
cual la burguesía no pudo seguir borrando 
de la historia, es ahora esa misma clase y sus 
representantes (literatos, intelectuales, 
historiadores y políticos) quienes quieren 
escribirla y atribuirse el derecho de la 
Conmemoración. Es así que los jefes 
vendeobreros de las centrales, los politique-
ros del Polo sin alternativa y el reaccionario 
expresidente César Gaviria, acompañados 
de una recua de sus congéneres, están 
haciendo simposios, conversatorios y una 
gran romería en Ciénaga, en el departamen-
to de Magdalena, con motivo de esta 
efemérides que sólo le pertenece a la clase 
obrera.

El proletariado revolucionario, legítimo 
representante y heredero de la historia de su 
clase, está obligado entonces a levantar el 
estandarte de sus antecesores y recuperar la 
memoria para no volver a equivocarse. He 
ahí el motivo de estas notas, que más que un 
recuento histórico, pretenden rescatar las 
lecciones de esa epopeya obrera.

Cualquier Conflicto Puede 
Convertirse en una Lucha 
Política contra el Estado 

Reaccionario
No existe una frontera infranqueable 

entre la lucha de resistencia y la lucha 
política. La huelga económica y la huelga 
política no se oponen, por el contrario, se 
complementan. Esta es la lección primera 
que los trabajadores deben aprender por 
cuanto cualquier huelga, así sea por reivin-
dicaciones puramente económicas puede 
adquirir un carácter político, en la medida en 
que el Estado interviene siempre a favor de 
los burgueses.

La Internacional Comunista, el partido 
mundial de los obreros de aquella época, 
enfatizó sobre el carácter del movimiento de 
los obreros bananeros: “La huelga general 
de los treinta y dos mil obreros de las 
plantaciones de bananas tiene un carácter 
político muy netamente anti-imperialista. 
Por su amplitud, por los intereses que puso 
en peligro, provocó inmediatamente la 
intervención armada del gobierno y se 

transformó rápidamente en una lucha 
política contra el poder de los grandes 
terratenientes [y burgueses] agentes del 
imperialismo”. Si las acciones de solidari-
dad se hubiesen ampliado a todo el país, la 
huelga hubiera alcanzado un carácter 
político revolucionario mucho más nítido.

Esa lección aprendida con sangre no 
puede olvidarse, más aún, cuando hoy el 
Estado interviene en todos los conflictos e 
incluso las leyes burgueses facultan a los 
gobernantes para declarar ilegal cualquier 
huelga. Y si la burguesía utiliza el poder del 
Estado convirtiendo cualquier conflicto 
laboral en un problema político o de orden 
público, no es ningún exabrupto si la clase 
obrera también actúa políticamente como 
clase, realizando las huelgas de solidaridad, 
así el código las prohíba, y movilizándose 
revolucionariamente contra el Estado.

No tiene entonces nada de extraño que 
hoy, ante la arremetida de los ricos holgaza-
nes contra el pueblo, arremetida ejecutada 
utilizando todo el poder del Estado a su 
servicio, el movimiento revolucionario de 
las masas populares camine por sí mismo y 
espontáneamente, hacia un gran enfrenta-
miento de todo el pueblo contra el Estado de 
los explotadores. 

La clase obrera debe ser consciente de 
esa tendencia del movimiento para actuar 
con inteligencia y ponerse a la cabeza del 
pueblo para arrebatarle a las clases domi-
nantes, con la huelga, el paro de la produc-
ción y la movilización revolucionaria de las 
masas en las calles, las reivindicaciones 
inmediatas más sentidas.

La Burguesía Colombiana es 
una Clase Reaccionaria, Socia 
y Cómplice de los Imperialistas 

en la Explotación y Opresión 
del Pueblo Colombiano

La burguesía colombiana es una clase 
reaccionaria. No sólo no fue capaz de acabar 
con los privilegios de los terratenientes 
feudales, sino que muy temprano, estando 
aún en germen como nueva clase, empeñó al 
país con los imperialistas ingleses y luego 
selló su suerte con los imperialistas yanquis.

Toda su historia es una sucesión de 
claudicación y de entrega al imperialismo, 
de contubernio, maridaje y latrocinio con 
los explotadores foráneos, recibiendo a 
cambio las migajas de sus criminales 
negocios. Esa es la historia de la entrega de 
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Abadía Méndez en la Masacre de las 
Bananeras. Conclusión cierta pero inexacta, 
por cuanto esta actitud ha sido siempre la de 
todos los gobiernos, la del Estado burgués, 
terrateniente y proimperialista, que durante 
toda su existencia ha utilizado la violencia 
reaccionaria para defender los intereses de 
clase de una minoría explotadora, ahogando 
en sangre todo grito de rebeldía de las masas 
trabajadoras.

No se equivocó la Internacional 
Comunista cuando, al hacer la síntesis de 
esa dolorosa experiencia le advertía al 
proletariado revolucionario colombiano: 
“El ejemplo pasado de la huelga de 
Barrancabermeja [se refiere a la huelga 
contra la Tropical Oil Company en 1927, 
donde el mismo gobierno de Abadía mandó 
disparar las cañoneras desde el río 
Magdalena]... y su rol de masacrador de los 
obreros colombianos en la última huelga, 
debe servir para haceros abandonar para 
siempre la idea de que este Estado puede ser 
un árbitro imparcial al cual el partido del 
proletariado puede dirigir un llamado y 
para hacer comprender a la masa de 
explotados que su liberación será la obra de 
los trabajadores mismos, de su solidaridad, 
de su organización, de su combatividad 
revolucionaria y de su sacrificio”.

Hoy, a 80 años de las dolorosas lecciones 
pagadas con sangre, los agentes de la 
burguesía en el seno de los trabajadores y 
todos los politiqueros reformistas insisten 
en que ese Estado criminal, ahora comanda-
do por lo más podrido de las clases explota-
doras, los carteles de la mafia y las bandas 
paramilitares, puede ser cambiado, refor-
mado y utilizado por el pueblo para su 
beneficio.

Hoy, a 80 años de las bananeras, cuando 
ese Estado masacrador de obreros y campe-
sinos ha demostrado hasta la saciedad su 
carácter reaccionario como máquina para 
aplastar a sangre y fuego al pueblo trabaja-
dor, es una ingenuidad o una idiotez no 
advertir que a ese viejo y podrido Estado de 
los explotadores ya no le caben reformas y 
aperturas, sino que debe ser destruido con la 
violencia revolucionaria de las masas,

Destruido con todo su ejército de 
militares y paramilitares, con toda su policía 
y sus agencias de espionaje, con todo su 
aparato gubernamental de politiqueros y 

funcionarios burócratas, venales y corrup-
tos, con todos sus magistrados, jueces y 
carceleros, con todos sus curas brujos y 
pastores. 

Destruido para dar paso a la iniciativa de 
las masas desde abajo, a los obreros y 
campesinos armados, aboliendo el ejército 
permanente y reemplazando la burocracia 
estatal privilegiada por funcionarios 
removibles en cualquier momento y 
pagados con salarios iguales a los del obrero 
común.

El Proletariado Necesita 
Luchar con

Independencia de Clase
La conmemoración de los 80 años de la 

Masacre de las Bananeras sería incompleta 
y mutilada si el proletariado revolucionario 
ignorara la principal lección de ese baño de 
sangre: la necesidad que tiene la clase obrera 
de conquistar su independencia ideológica, 
política y organizativa.

Se necesita la organización sindical con 
independencia de clase para hacer que la 
lucha de resistencia contra los abusos de los 
capitalistas sirva como escuela de socialis-
mo y de preparación de las masas obreras 
para los grandes días revolucionarios. Se 
necesita una poderosa organización sindical 
que se diferencie de las centrales amarillas 
CUT, CGT y CTC dirigidas por los politi-
queros liberales, socialdemócratas y 
oportunistas, enemigos todos de la clase 
obrera, cómplices de la burguesía y el 
imperialismo, defensores de la esclavitud 
asalariada y del Estado reaccionario de los 
explotadores.

La clase obrera está obligada, por sus 
condiciones económicas, políticas y 
sociales, a lanzarse a la lucha una y otra vez. 
A levantarse no sólo en huelgas económicas 
y políticas, sino incluso a insurreccionarse. 
Pero todo el desenlace de su lucha depende 
de su capacidad para organizarse como 
Partido Político Independiente. Si no lo 
logra, una y otra vez será aplastada por los 
fusiles enemigos, o engañada por los 
politiqueros y los falsos amigos de la 
pequeña burguesía o por lo agentes de la 
burguesía que se agazapan en sus organiza-
ciones.

En la Huelga de las Bananeras jugó un 
papel dirigente el Partido Socialista 

Revolucionario, quien destacó importantísi-
mos jefes proletarios de la talla de María 
Cano, Ignacio Torres Giraldo y Raúl 
Eduardo Mahecha. Sin embargo, aquel no 
era todavía un auténtico Partido Obrero, 
pues en él convivían distintas tendencias de 
pensamiento que no le permitieron actuar 
como un sólo hombre en los momentos 
decisivos de la huelga.

Con justa razón la Internacional 
Comunista advertía hace 80 años que el 
proletariado colombiano se lanzaría con 
todo su entusiasmo revolucionario y su 
espíritu de sacrificio a la lucha nuevamente 
y su Partido debía preparar mejor esas 
luchas para coordinarlas y asegurar la 
victoria. En la huelga de las bananeras, decía 
la Internacional, faltó ampliar la solidaridad 
de toda la clase obrera, hizo falta el trabajo 
de descomponer el ejército, e hizo falta un 
partido lo suficientemente experimentado, 
organizado y disciplinado, es decir, hizo 
falta un auténtico Partido Comunista.

Y no sólo para dirigir los levantamientos 
de las masas, sino también para salvar el 
movimiento de las celadas de los enemigos. 
Por aquella época, algunos dirigentes 
obreros se hacían ilusiones con un supuesto 
golpe de Estado que tramaban los generales 
liberales y, buscando un acuerdo con ellos, 
descuidaron ampliar la solidaridad y el 
movimiento huelguístico por todo el país, 
dándole, en alguna medida, respiro al 
régimen. 

La huelga de las bananeras puso en 
evidencia además, la posibilidad y necesi-
dad de la revolución social como conse-
cuencia natural e inevitable de la lucha de 
clases, de las contradicciones que desgarran 
la sociedad y cuya única solución es el 
socialismo como primera etapa del comu-
nismo.

No se trata de la prédica a los enemigos 
de la clase obrera para reformar el asqueroso 
sistema de explotación asalariada, pero 
tampoco se trata de urdir una conspiración a 
espaldas de las masas. No, “El desarrollo de 
la acción proletaria de las masas -decía la 
Internacional- la multiplicación y extensión 
de los movimientos 'económicos' tal como el 
de la huelga en las plantaciones de bana-
nas, es la condición indispensable de la 
revolución, que si ella no está ligada a tales 
movimientos, si ella no parte de ellos, si ella 
no se desenvuelve sobre la base de las 
reivindicaciones de las masas no será más 
que una conspiración militar...”

Hoy a 80 años de la Masacre de las 
Bananeras el proletariado revolucionario y 
la clase obrera toda, deben levantar en alto la 
bandera de la lucha contra la explotación 
capitalista, deben aprender las grandes 
enseñanzas que legaron con su sangre los 
heroicos obreros y aprestarse para poner fin 
a la explotación del hombre por el hombre. 
Tal era el sueño de los obreros hace 80 años 
y ese sueño es perfectamente realizable 
ahora. 

¡Honor a los Héroes y Mártires de 
la Masacre de las bananeras!

Los dirigentes de la Huelga: 
Raúl Eduardo Mahecha al centro, Pedro M. del Río, 

Bernardino Guerrero, Nicanor Serrano y Erasmo Coronel,

Los dirigentes de la Huelga: 
Raúl Eduardo Mahecha al centro, Pedro M. del Río, 

Bernardino Guerrero, Nicanor Serrano y Erasmo Coronel,
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cambie su naturaleza, aunque cambie el 
color de la piel de su presidente. Sin lugar a 
dudas el nuevo presidente es el nuevo 
dictador de un país imperialista que ha sido 
el principal azote de las masas de obreras 
de Estados Unidos y del mundo.

Es claro que Obama va a aplicar 
cambios pero a favor del sistema y eso 
significa seguir oprimiendo y explotando a 
los proletarios en EEUU y a los pueblos del 
mundo, eso significa dirigir al país nortea-
mericano en disputa con los demás países 
imperialistas; eso significa seguir peleando 
por la hegemonía económica y militar que 
ha ido perdiendo.

Y sobre todo, es pertinente resaltar el 
gran respaldo dado no solo a Obama sino al 
imperialismo por parte de los mal llamados 
gobiernos de Izquierda, donde su papel es 
de sostenedores del imperialismo, al 
contener las verdaderas revoluciones hacia 
el socialismo.

Un verdadero cambio requiere inevita-
blemente de una transformación revolucio-
naria de la sociedad capitalista, revolución 
que será realizada por las masas dirigidas 
por su Partido Comunista, donde sean éstas 
las que conquisten el poder político y 
construyan la nueva sociedad socialista, en 
la que efectivamente sean solucionados los 
problemas que el actual sistema no puede 
resolver.

El temor de los de arriba es  a que estalle 
una revolución social, situación agudizada 
por la crisis económica, el aumento del 
desempleo, la miseria, el fracaso de la 
guerra en Irak y Afganistán entre otros 
problemas.

Debe quedar claro que con la elección 
de Obama no serán resueltos los problemas 
generados por el capitalismo, simplemente 
este personaje es la ficha que mejor 
encajaba para seguir defendiendo el orden 
burgués y a su sacrosanta “democracia”; en 
ese sentido Obama no representa los 
interés del pueblo oprimido y explotado, su 
condición de afroamericano es hábilmente 
utilizada para engañar a las masas e 
ilusionarlas con supuestos futuros tiempos 
de cambio sin lucha y sin revolución.

Es así que su campaña, como todas las 
campañas electorales en el reino de la 
burguesía, no escapó a la demagogia, a las 
falsas promesas, por ejemplo, argumentan 
que la campaña de Obama fue financiada 
por el gran respaldo popular que obtuvo de 
los afroamericanos, los latinos y las 
juventudes, pero la verdad es que ambos 
candidatos, recibieron el apoyo de la 
burguesía financiera, de los comerciantes y 
los industriales; lo nuevo en esta campaña 
es que los gastos superan los de todas las 
campañas anteriores en más de 1.000 
millones de dólares, por lo cual el discurso 
sobre la “financiación popular” de Obama 
es una gran farsa, no 
porque no haya gente del 
pueblo que aportó dinero, 
sino ante todo porque los 
g randes  cap i t a l i s t a s  
g r ingos ,  fue ron  los  
principales donantes de 
casi medio millón de 
dólares y por lo tanto la 
clase parasita es la que 
decide cual será el nuevo 
administrador de sus 
negocios desde el Estado.

En  conc lus ión  l a  
hipócrita Democracia 
b u r g u e s a  n o  p o d r á  
resolver las contradiccio-
nes del capitalismo en su 
fase imperialista,  ni 
mucho menos se puede 
esperar que tal sistema 

El 4 de noviembre fue elegido Barack 
Obama como nuevo presidente de Estados 
Unidos, y como era de esperarse dicho 
suceso fue considerado por parte de los 
medios burgueses del mundo como “el 
renacimiento del humanismo, de la 
decencia en las costumbres políticas y 
sociales y, por consiguiente, la remoción 
de todos los vicios que han convertido el 
planeta en una bola de desdichas....” (EL 
Tiempo) en fin, como por arte de magia, los 
apologistas del sistema presagian que 
serán superadas todas las lacras del 
capitalismo.

Que la burguesía festeje el supuesto 
“gran cambio de la historia” con la 
elección de un nuevo presidente afroame-
ricano, en aras de defender sus intereses, es 
normal, pero lo que más llama la atención 
es la avalancha de apoyos y homenajes por 
parte de gobiernos y presidentes que se 
autodenominan “revolucionarios” defen-
sores del “socialismo del siglo XXI”; 
desde Zapatero que se declara amigo y 
aliado fiel. Lula, Bachelet y Tabaré 
Vázquez lo festejan y piden estrechar aún 
más los lazos con EEUU y hasta el “radica-
lísimo” Hugo Chavéz, ve la elección de 
Obama como el “inicio de una nueva 
época para establecer nuevas relaciones 
entre nuestros países y con nuestra región, 
sobre la base de los principios del respeto 
a la soberanía, la igualdad y la coopera-
ción verdadera”.

Estos hechos son una evidencia más de 
a quien sirven estos gobiernos, que dicen 
ser de “izquierda, revolucionarios y 
socialistas”; lo son de nombre, pero en 
esencia de derecha y reaccionarios. Queda 
en claro que en ningún momento han roto 
con el imperialismo, simplemente sus 
diferencias están en cuanto les toca de la 
torta y cual imperialista les da más.

Efectivamente, la elección de Obama 
representa un cambio en la forma del color 
de piel del presidente, pero en el contenido 
político, social y económico no habrá 
cambios a favor del pueblo norteamerica-
no ni del mundo, ya que la elección de 
Obama es una jugada de las clases domi-
nantes del imperialismo norteamericano 
para maquillar la dictadura burguesa y 
atenuar la rebeldía de las masas que se 
viene gestando en ese país y en el mundo. 

El Verdadero Significado 
de la Elección de Barack Obama
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Camaradas del Semanario Revolución 
Obrera reciban un combativo saludo.

Este es un informe a manera de anécdota 
según como presencié la Marcha Indígena 
del 21 de noviembre pasado.

Después de tramitar una excusa médica 
con un falso motivo me dispuse a encontrar-
me con mis demás compañeros en la 
Universidad Nacional. Al llegar a las 8:00 
a.m. pasadas me encontré afuera con dos 
compañeros que ya estaban hace algún 
tiempo esperando con la propaganda. Poco a 
poco fueron llegando uno a uno los compa-
ñeros que podían asistir en la mañana para 
conformar la Brigada de Distribución; unos 
escapados, otros con turno en la tarde. 
Repartimos un volante especial que se 
imprimió para la ocasión, además del último 
número de Revolución Obrera.

Habíamos decidido esperar afuera la 
marcha, ya que la Guardia Indígena solo 
estaba dejando entrar a la universidad 
personas con carné y ninguno de nosotros 
trabaja o estudia allí. Sin embargo, como a 
las 9:20 a.m. un compañero indígena dijo que 
habían cambiado la orden, “todo el que 
quiera entrar lo puede hacer, que entren los 
medios para que reporten la Minga, es una 
Minga abierta, eso sí, sólo les pedimos el 
favor de la requisa”; esto es normal, pues 
después de que los han golpeado y asesinado, 
las medidas de seguridad ante los ataques del 
régimen asesino de Uribe siempre son pocos.  

Adentro el ambiente era muy agradable, 
se sentía la expectativa y los ánimos de salir a 
las calles para empezar la movilización. 
Sindicalistas, jóvenes estudiantes, indígenas, 
obreros y gente del común esperaba con 
ánimo la salida de la marcha. Mientras cada 
organización alistaba sus pancartas ofreci-
mos el Periódico a la vez que un compañero 
agitaba las consignas e ideas plasmadas en él.

Al salir a la calle parecíamos pocos, pero 
poco a poco se fueron uniendo más compa-
ñeros que estaban esperando la Movilización 
en la Av. 26 con Cra. 30. A esa altura la 
marcha era una gigantesca masa de indíge-
nas, obreros, campesinos, estudiantes, bebés, 
niños, ancianos, hombres y mujeres que se 
unían para denunciar al régimen de Uribe 
que ha herido, asesinado y desplazado no 
solo a indígenas, sino a todo un pueblo que 
lucha por hacerlo retroceder cargando con el 
sacrificio que esto implica.

Durante el recorrido se veían imágenes 
muy emotivas que nos llenaban de ímpetu 
revolucionario y que en últimas son muestras 
de que estamos haciendo lo correcto, que en 
un futuro cercano veremos recompensado, 
con la liberación del pueblo, todos los 
sacrificios que hoy hacemos para hacer 
avanzar la Revolución Proletaria en 
Colombia y en el mundo.

Momentos de alegría como cuando 
estábamos bajando el puente de la Av. 26 
frente a Colsubsidio y desde un colegio unos 
niños empezaron a saludar la Marcha 
gritando “¡indígenas, indígenas!” a lo que la 
marcha les respondió con un fuerte aplauso.

Momentos de emoción como cuando a lo 
largo de la marcha, los conductores que 
avanzaban en sus carros en sentido contrario 
no dejaban de pitar y de dar gritos de aliento a 
la marcha. 

Momentos de tensión como cuando 
algunos marchantes hacían pintas en las 
paredes con mensajes alusivos a la proble-
mática y que los distribuidores de 
Revolución Obrera aprovechamos para 
hacer pintas alusivas a su X Aniversario. 

Momentos en los cuales se sentía la 
solidaridad del pueblo que desde los altos 
edificios lanzaba papel picado como muestra 
de apoyo a la lucha indígena y popular.

Momentos en los cuales la combatividad 
de la mujer fue ejemplo para muchos, pues 
sus bebés no eran un “estorbo” para luchar, 
sino un lindo motivo para dar la vida por una 
justa causa. Ver a muchas indígenas con sus 
hijos terciados a la espalda y arengando las 
consignas es una clara muestra de la convic-
ción y entrega que tienen dichas mujeres 
combativas para con la causa del pueblo.

En el carro del sonido que habían llevado 
los indígenas, leyeron el comunicado de 
principio a fin que los distribuidores de 
Revolución Obrera habíamos llevado para 
entregar a los marchantes. Fuerte y claro se 
escuchó el contenido que estremeció las 
paredes de los edificios, bancos y centros 
comerciales del centro de la ciudad.

Mientras empezaba el acto de cierre de la 
marcha, cayó un aguacero torrencial. Ante 
ésto, unos cuantos buscaron refugio bajo 
algún techo, pero la mayoría continuó en su 
sitio esperando que se diera inicio al acto.

Antes de empezar con las intervenciones, 
desde la tarima se agitaron los nombres de los 
compañeros asesinados por las fuerzas 
represivas del Estado, a lo que la Plaza 
respondía con rabia e indignación “¡presen-
te, presente, presente!”. Recordarlos en 
medio de la lucha es el mejor homenaje que 
el pueblo puede tener con sus muertos, pues 
no en vano dieron su vida en la confrontación 
directa al régimen. Qué triste sería que esta 
lucha de años, de toda una vida terminara 
manipulada por los politiqueros del Polo sin 
alternativa, en una riña electoral, en una riña 
por “un plato de lentejas” pudiendo haber 
ganado la tierra para cultivarlas.

Las intervenciones de los indígenas 
fueron muy combativas, dando moral a los 
marchantes y desenmascarando al paraco de 
Uribe que con tontas excusas los había 
evadido y no había salido a recibirlos.

Explicaron que la Minga es una forma de 
solidaridad y ayuda mutua que tienen en sus 
pueblos, por medio de la cual se trazan un 
objetivo y toda la comunidad trabaja sin 
descanso hasta conseguirlo. ¡Qué gran 
parecido tiene este proceso con el Socialismo 
donde las masas –dirigidas por su Partido- 
después de demoler el viejo Estado burgués 
trabajan unidas y sin descanso por edificar 
uno nuevo, basado en la alianza Obrero 
Campesina!

El representante de la Guardia Indígena 
dijo que habían demostrado que sin un solo 
ESMAD la marcha había sido ordenada, que 
no necesitaban en últimas de un aparato 
represor del Estado burgués para hacer con 
orden y disciplina lo que se proponían, que 
no necesitaban de aquellos que los habían 
asesinado, golpeado y humillado para hacer 
el recorrido. Advirtieron que necesitaban de 
otro tipo de instituciones que realmente se 
comprometieran con el pueblo, pero que no 
aceptarían politiqueros que quisieran desviar 
la lucha hacia unas elecciones.

El ambiente era muy combativo pues a 
medida que hablaban en la tarima, desde 
abajo la Guardia alzaba sus bastones y en 
general se apoyaba con aplausos y consignas.

Habló un representante de los Corteros de 
caña que apenas hace unos días estaban en 
huelga. Dijo que a pesar de que no habían 
conseguido lo que se habían propuesto, la 
lucha continuaba y más temprano que tarde 
se volverían a lanzar a la huelga.

Tuvieron la oportunidad de hablar un 
representante por los pequeños mineros, por 
la comunidad afro y por los estudiantes, este 
último denunció como las Águilas Negras o 
paracos reencauchados estaban trabajando 
en las distintas universidades del país y que 
en la Universidad Nacional ya habían 
publicado un listado de activistas que tenían 
que dejar la Universidad, además recordó al 
compañero de la Universidad del Valle que 
hoy sigue detenido injustamente.

Después tuvieron la palabra los politique-
ros del Polo. Por un lado habló Tarcisio Mora 
como presidente de la CUT que no dijo nada 
distinto a la misma politiquería de siempre, 
pero no tan de frente, pues sabía que los 
indígenas no se lo permitirían, igualmente lo 
hizo el presidente de FECODE. Luego habló 
Samuel Moreno, alcalde de Bogotá… o 
bueno intentó hablar porque la silbatina de 
los asistentes fue tal que no duró ni un minuto 
hablando; los jóvenes luchadores en espe-
cial, le recriminaban en arengas que no tenía 
derecho a hablar porque “¡ese no marchó, ese 
no marchó!” pero además por politiquero. Es 
de anotar que el compañero que manejaba los 
tiempos repetía insistentemente “si van a 
hablar que sea para comprometerse con la 
Minga, porque con solo discursos no se hace 
nada”. Naturalmente ningún politiquero del 
Polo se comprometió con nada.

Finalmente se instaló formalmente la 
Minga con una mesa de veedores internacio-
nales. Indígenas de Ecuador, Perú, Bolivia y 
una compañera aborigen del norte de Europa.

La Minga apenas estaba comenzando 
pues se trabajará durante un año para que el 
12 de octubre del 2009 se celebre un 
Encuentro Nacional Popular, donde conflu-
yan todos los sectores en lucha y se agite 
nuevamente ¡Viva la minga!¡Fuera el 
paraco!

Calurosamente, un distribuidor de 
Revolución Obrera en Bogotá.

¡Viva la Minga, Fuera el Paraco!



Durante las marchas que tuvieron lugar en la ciudad de Tunja 
el pasado 5 de diciembre, como parte de los preparativos del 
paro departamental en que vienen persistiendo los 
revolucionarios alentados por las luchas estudiantiles de este 
año, me llamó especialmente la atención el papel de los 
luchadores que invirtieron en DMG.

Yo no había participado en una de sus protestas y me 
impactó que la gente en lugar de salir a defender sus derechos 
y exigirle al tirano la devolución de su dinero, lo hiciera 
apoyando a uno de sus estafadores. En contraste con la 
indignación y el espíritu de lucha de la marcha, los agitadores 
de los engañados de DMG proferían insultos contra el tirano y 
gritaban consignas como “Uribe güevón se tiró la 
reelección”. 

Irónico por cuanto la estafa de las pirámides fue un engaño 
perpetrado por los explotadores, la burguesía, los 
terratenientes y los imperialistas, con la anuencia del Estado, 
y DMG no es la excepción. Como si no fuera suficiente el 
grado de superexplotación al que tienen sometido al pueblo, 
estos chupasangre engañaron al pueblo para arrebatarle hasta 
el último centavo de sus exiguos ingresos.

El proletariado, el campesinado y la capa inferior de la 
pequeña burguesía fueron las principales víctimas de este 
robo descarado de los poderosos contra el pueblo. Para el caso 
de DMG, éste fue el peor, pues hasta echaron mano de la 
entrega de electrodomésticos para quitarle hasta el último 
centavo. El otro problema es que cuando el Estado, obligado 
por el capital financiero que ya sentía sus intereses afectados 
por el retiro de miles de ahorradores, decide intervenir DMG, 
firma estafadora que aún podía cumplir con los intereses 
ofrecidos, pero que tarde o temprano esta mentira no podría 
ser sostenida.

Por eso los estafados de las pirámides deben desengañarse 
de una vez. Tampoco pueden esperanzarse en que el Estado 
les va a resolver el problema. El Estado burgués, terrateniente 
y proimperialista que gobierna a Colombia está hecho para 
superexplotar al proletariado. Y en manos de un régimen 
paramilitar, narcotraficante, corrupto y mafioso como el de 
Alvaro Uribe Vélez, capaz de expoliar al pueblo como lo ha 
hecho contra el campesinado sometiéndolo a los más 
horrendos vejámenes, fue el instrumento perfecto para 
perpetrar este vil atraco masivo.

Este robo descarado de las pirámides ha agudizado la 
situación de los estafados, provenientes sobre todo de las 
clases explotadas de Colombia, beneficiando a los ricos, a los 
poderosos no solamente con el lavado de dólares. En la 
cúspide de esa pirámide están los hijos de Uribe Vélez, los 
senadores, congresistas, en fin, toda clase de ladrones de 
cuello blanco que con la anuencia del Estado a su servicio y 
como han tenido que destapar sus propios medios de 
comunicación, son quienes están recogiendo el botín. 

Las condiciones de vida de las verdaderas víctimas de esta 
estafa han sido seriamente afectadas y el Estado no ha hecho 
otra cosa que engañarlos con David Murcia como el idiota útil 
de los carteles del narcotráfico y prometiéndoles soluciones 
para impedirles que luchen.

Los estafados por las pirámides han venido haciendo lo 
correcto, luchar. Viene luchando en Honda, Mariquita, Villa 
Garzón e Ibagué. En Putumayo es especialmente aguda la 
situación. En Mocoa no hay ni para adquirir los medios 
básicos de subsistencia ni quien los venda, las plazas de 
mercado están vacías y las vías hacia el interior del 
departamento y hacia la frontera con Ecuador, bloqueadas. 
Junto a los luchadores de Orito, La Hormiga, Puerto Asís 
están dadas las condiciones para desatar un paro regional, la 
población está dispuesta, están dispuestos los mototaxistas, 
los vendedores ambulantes. De lo que se trata es de enfilar su 
lucha por el camino correcto y junto al pueblo colombiano, 
intensificar las luchas contra el régimen de Uribe Vélez y 
contra la tiranía, haciendo de las luchas del proletariado, el 
campesinado y la pequeña burguesía una sola, una poderosa 
huelga política de masas regional que abone a la gran huelga 
política de masas del pueblo colombiano por todo el país.

El 26 de noviembre en Bogotá, 
asistimos a una importante reunión. Se 
trataba de la Asamblea de los compa-
ñeros recicladores, quienes nos 
recibieron con caluroso afecto y un 
muy buen tinto caliente que sirvió para 
menguar el rudo frío capitalino, más en 
estas épocas de invierno, que castigan 
duramente a los pobres que viven en las 
laderas. Nuestra asistencia, junto a los 
compañeros del Comité de Lucha 
Popular de Bogotá y una compañera de 
la Escuela Sindical María Cano, tenía 
el objetivo de llamar a la Asamblea de 
estos trabajadores a unirse a los 
preparativos para la Movilización por 
Alza General de Salarios el 11 de 
Diciembre.

Allí pudimos conocer directamente 
la dura situación de los compañeros, 
q u i e n e s  d e n u n c i a r o n  c ó m o  
Ecoficiencia, empresa de la familia del 
presidente, está sacando a los recicla-
dores populares de las grandes 
empresas como el Éxito, Mazda, 
Bavaria… con cierta nobleza e 
inocencia, algunos decían que esto era 
bueno, siempre y cuando les dejaran 
algo para su subsistencia, ya que esa 
empresa está monopolizando los 
principales centros de reciclaje de las 
zonas industriales de las principales 
ciudades del país como Bogotá, 
Medellín, Cali, etc. Así mientras la 
empresa gerenciada por los hijos del 
presidente acapara el reciclaje en 
grande, lo cual les deja el “billete 
gordo”, para los pequeños recicladores 
el precio de todo el material reciclado 
ha bajado terriblemente, rebajando las 
condiciones materiales de los trabaja-
dores.

La compañera del Comité de Lucha 
Popular de Bogotá, una joven madre 
comprometida con la causa de todos 
los trabajadores y en general del 
pueblo, expuso la plataforma de lucha 
que recoge el sentir de los obreros, los 
campesinos, los indígenas, los 
recicladores y, en general, de todos los 
oprimidos y explotados; explicó con 
mucha claridad que la única forma de 
solucionar temporalmente estos 
problemas del pueblo es unificar todas 
sus luchas y preparar un paro de la 
producción en todo el país, una huelga 
política de masas, que haga retroceder 
a toda la burguesía en sus medidas 
antiobreras y antipopulares; planteó 
que los comités de lucha están organi-
zando Asambleas Obrero Populares 
como parte de esos preparativos de la 
huelga y que en la actualidad estaban 
desarrollando una campaña contra el 
hambre y la tiranía del régimen. 

Expuso que el salario en vez de 
aumentar rebaja, y por consiguiente los 
trabajadores no tienen otra alternativa 
que salir a las calles a luchar por sus 
derechos como lo hicieron los corteros 
de la caña. Dijo que debíamos luchar 
por nuestras reivindicaciones como el 
derecho a una buena salud, educación y 

en general a tener unas buenas condi-
ciones de vida, ya que somos los que 
sostenemos la sociedad con nuestro 
trabajo. Terminó su intervención 
invitando a todos los recicladores a 
participar el 11 de diciembre en la 
manifestación por ALZA GENERAL 
DE SALARIOS.

Luego habló otro compañero del 
Comité de Lucha haciendo llegar un 
combativo y revolucionario saludo a la 
Asamblea. Informó que el Comité 
estuvo acompañando la huelga de los 
corteros y la minga indígena de 
acuerdo a sus condiciones; expresó que 
los indígenas nos han marcado un 
camino de lucha y nos han dado 
ejemplo de cómo sacudirnos de tanto 
atropello al que nos tienen sometidos. 
Mencionó que los comités de lucha 
están haciendo esfuerzos por unir todas 
estas luchas en una sola, con indepen-
dencia de clase del Estado y la politi-
quería burguesa; que sólo cuando 
obtengamos esta independencia 
lograremos obtener verdaderos 
triunfos (desde la Asamblea alguien 
gritó: ¡sí es que el Estado le roba al 
pueblo!) el compañero prosiguió 
leyendo el plan de tareas de las cuales 
menc ionó  l a  Confe renc ia  en  
Conmemoración de la masacre de las 
Bananeras el sábado a las 5 p.m., la 
movilización del 11...

Seguidamente intervino un 
compañero de la Asamblea argumen-
tando que los recicladores ya no 
confían en la politiquería, ya saben que 
les pasó con Antanas Mocus, que no 
hizo nada por los recicladores; ya 
tienen la experiencia con los del Polo 
que tampoco han hecho nada por 
ellos… no ha habido ningún beneficio 
para los parques de reciclaje. Así 
mismo, el Distrito no ha hecho nada, 
entonces “tampoco podemos creer en 
el Estado, llevamos 40 o 50 años día y 
noche trabajando y no confiamos ni en 
los politiqueros de derecha, ni de 
izquierda, ni de centro, ni religiosos 
respetando las creencias… es por ello 
que nos unimos a la marcha de los 
indígenas el mayor número de 
recicladores y tenemos que seguir el 
ejemplo de ellos y prepararnos para el 
1 de marzo, nosotros no tenemos nada 
que perder, llevamos la miseria 
encima, muchos de nosotros no sólo 
tenemos que pelear por un salario 
mínimo sino y además por completar el 
mínimo, porque la mayoría si mucho, 
ganamos la mitad del mínimo, por eso 
un pueblo unido jamás será venci-
do…”

Fue muy bonito ver cómo los allí 
presentes, sufridores en carne propia 
de la explotación y la opresión, 
compañeros de las capas más humildes 
del proletariado, inspirados por las 
justas palabras de lucha, aprobaron 
unánimemente participar en la 
movilización del 11 de diciembre…

Corresponsal de Bogotá

Notas de una Asamblea de los 
Recicladores Populares de Bogotá

A los Engañados por las Pirámides
Enfilar la Rebeldía Contra el Régimen
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Aquí se transcribe el testimonio del 
camarada Pacho sobre parte de su expe-
riencia en el Partido Comunista de 
Colombia (ml) respecto al trabajo que 
hacían los camaradas en esa época para 
organizar a los obreros en las fábricas. Sus 
palabras emanaron espontáneamente en 
una reunión de la Célula José Stalin del 
Regional Pedro Vásquez Rendón, realizada 
el 11 de julio de este año; ellas tienen el 
valor de lo concreto y su estudio debe servir 
a los jóvenes comunistas que hoy nos 
vinculamos a las fábricas, como en su 
momento lo hicieron valientes camaradas 
que ni siquiera conocimos y como también 
fue el caso del camarada Pacho. 

Presento la reproducción textual de la 
entrevista que creo de gran utilidad para 
adelantar la Campaña de Organización en 
la que estamos empeñados, pero además 
porque el partido de la revolución no se 
construye en las universidades y entre los 
círculos intelectuales de la pequeña burgue-
sía; la única forma de construir un Partido 
verdaderamente Proletario y revolucionario 
hasta el final, es echando profundas raíces 
entre la clase obrera, y en la industrial 
principalmente, tal y como orienta nuestra 
línea de construcción de partido.

Juan Fernando.
Camarada Pacho: El trabajo político de 

fábrica es un trabajo clandestino organizati-
vo, coordinado con la parte de afuera. No 
hay que torear ni desafiar al patrón si la base 
no está organizada. Primero se organiza 
clandestinamente. No hay que esperar como 
los obreros normales la quincena. No se 
debe quemar a nadie, mucho menos un 
comité. Se deben ir formando los compañe-
ros por fuera, explicar el papel de los 
aparatos represivos. Elaborar bien las 
chapolas. El patrón cuando sospecha hace 
barrida, no le importa quien caiga. El trabajo 
es muy paciente, cuidadoso, buscar méto-
dos de hacer amigos, tomarse una cerveza, 
un baile, orientar a los compañeros sobre 
sus fallas cuando son sancionados. Hay que 
ser suspicaces, no demostrarle nada a nadie, 
trabajar por debajo, como la hormiga.

La tarea es para los compañeros jóvenes, 
yo les ayudo por los lados, eso toca hacerlo, 
explicar la experiencia. Si hay posibilidades 
a largo plazo organizar un sindicato, saber 
con quien se conversa, así se hacía. Eso 
permite cuidar la gente. Se logró tener un 
comité en cada sección de cuatro compañe-
ros. El patrón me creía un tonto, cuando se 
dieron cuenta ya estaba en la Junta del 
Sindicato. Duramos un año para formar los 
comités. En la Junta llegábamos, nos 

cambiábamos, como cualquier obrero. No 
era llegar a la oficina y estar con la corbata 
todo el día.

Juan Fernando: ¿Cómo era su relación 
con los compañeros?

CP: Si veía un compañero bregando con 
algo corría a ayudarle, me ganaba la gente. 
Corría el riesgo de que me regañara un 
supervisor pero estaba dispuesto a defender-
me. Se empieza con el compañerismo, ya se 
tenía confianza. Después se averigua donde 
vive y otras cosas. Ya después le pasa algo 
para que estudie, algo sencillo y así se 
organizó la gente. Después me sentaba con 
el camarada. No hay que enviarle todo el 
mensaje de una. Uno habla con ellos todo el 
día, en el almuerzo “eso está como malo 
¿no?, deberíamos ver cómo nos arreglan 
eso”. Aún con gente organizada el Estado 
aporrea. Los compañeros mismos sirven 
para investigar quién es quién, esa es la 
esencia de la clase obrera.

A mi me fascinaba eso, ¡si yo pudiera 
meterme a una fábrica! Uno adentro aprende 
muchas cosas. Toca tener centrada la tarea 
que uno va a hacer. Hubo gente que no 
organizó nunca a nadie, que iban por el 
sueldo. Pero había otros muy buenos. 
Teníamos muchas partes donde reunirnos. 
En sindicatos como el de la empresa de gas 
AGA, éramos como de los mismos, el de los 
mamertos Festrab, pero facilitaban las sedes 
para hacer asambleas. El de Avianca 
también. Varios sindicatos. Ahora no hay 
nada. Incluso en la organización no repetía-
mos sitio. No había problemas por sitio para 
charlas o cursos. La organización sindical 
era muy buena. Otra cosa fue el despelote de 
la organización del Partido, el rompimiento.

JF: ¿Cómo era el trabajo de los cuadros 
del Partido con los obreros?

CP: Compañeros muy buenos que 
hacían el trabajo con hambre, con frío, a pie, 
pero había mucha decisión. Necesitamos 
fundamentalmente un estudio específico 
para que los obreros entiendan el papel del 
Estado. En las charlas había un punto donde 
se mostraba la relación del obrero y el 
patrón, se mostraba el contrato de trabajo, se 
explicaba que así se produjera lo que se 
produjera, no le iban a pagar más. Las 
charlas máximo eran de dos horas, si no se 
terminaba se programaba otra, se les dejaba 
tarea. Con tres o cuatro charlas el obrero ya 
no era el mismo. Antes se carecía de compa-
ñeros que dominaran el marxismo. Había un 
compañero que le tocaba estar en todo lado. 
Ahora tenemos más gente que dominan la 
cosa. Se debe solicitar al Comité Regional o 
a un organismo superior que envíe camara-

das capaces de dictar charlas sencillas. El 
problema hoy es la vinculación con las 
masas, que no tenemos gente para darle la 
charla.

JF: ¿Qué tareas tenían los cuadros 
vinculados a las fábricas?

CP: Cuando uno está vinculado necesita 
estudiar. Eso lo hacíamos como organismo 
celular y lo hacíamos todos. Todo era 
fundamentalmente clandestino, que el 
patrón no se diera cuenta. Entre semana nos 
reuníamos de carrera para organizar el 
trabajo, no necesitábamos dos horas. En 
Inca se hizo una investigación de todo, 
fuimos a la Cámara de Comercio. Julio era 
muy suspicaz. Logramos convencer a un 
auxiliar contable que nos pasaba mucha 
información. Nos decía si iban a botar a 
alguien, movimientos financieros, todo. No 
tenía problemas con que el organismo me 
viera tomando unas cervezas con los 
compañeros porque sabían lo que estaba 
haciendo, me atendían muy bien en las 
casas. El trabajo se debe hacer así.

JF: ¿Qué opina del trabajo político que 
estamos haciendo hoy en día?

CP: Hoy estamos como nadando en las 
nubes, donde no hay agua. En cualquier 
fábrica se puede repartir un volante, pero en 
las porterías los obreros van de afán, a 
trabajar, ahí no hay nada. Debemos darle la 
vuelta a eso. Si hay un contacto adentro se 
debe bregar a organizarlo. La herramienta 
del sindicato es fundamental para defender-
se pero si no es posible se debe formar 
políticamente a los obreros. El sindicato 
surge solo cuando hay formación. Si lo 
ubican, de una vez le tienen la carta lista. A 
mi me echaron de varias partes pero ya tenía 
organizada la gente. Teniendo quince días 
para pagarme me pagaban al otro día y si me 
botaban con más compañeros y a ellos no les 
pagaban, dábamos la lucha desde afuera y a 
todos les pagaban. Había otros compañeros 
que formaban asamblea de fundación del 
sindicato y llegaba el patrón y los fichaba y 
los echaba. Pero eso era lo bonito, ¡que la 
gente luchaba! 

JF: ¿Cómo hacía para organizar a los 
obreros?

CP: Yo duraba máximo un año en una 
fábrica. En una fábrica de un judío eran 
como quinientas compañeras y como cinco 
hombres. Si alguna me decía que quería 
aprender la labor que yo hacía, le enseñaba 
para que la sacaran de donde estaba que era 
más pesado. El patrón me preguntaba quien 
podía ascender y yo recomendaba. Así me 
ganaba la gente para organizar. El comité de 
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tres o cuatro se iba ubicando según su 
formación en el Partido o sólo en el 
sindicato. El comité se convertía en 
célula. Cuando iban a vender el 
periódico, nosotros no hablábamos con 
ningún camarada y alertábamos a los 
amigos para que no se quemaran. Allí 
estábamos como tres o cuatro camara-
das como célula y organizábamos la 
gente en comités. 

En una cooperativa que trabajé los 
trabajadores se creían dueños de eso. 
La empresa tenía un teórico para 
sustentar eso. Un día dieron una charla 
y yo fui como uno más. Los obreros 
estaban contentos porque eso estaba 
progresando. Al final le decía al de al 
lado “¿será que eso si es de nosotros?”, 
me decía “si, si yo traje $60 mil para 
meterlos”, “yo no creo mucho, espere-
mos a ver” le decía yo. Así empecé 
hasta que formé un comité. La primera 
vez los cité por fuera, llegaron como 
seis a charlar. Me tocó estudiar sobre 
cooperativas capitalistas y socialistas. 
Les expliqué quienes eran los dueños y 
todo eso. Pero aún dudaban. Al final les 
dije que tuvieran en cuenta lo que yo les 
decía y que no le contaran a nadie. 

Un día salieron unos afiches 
grandes de Mao, entré uno con ayuda 
de los compañeros y lo pegué a 
escondidas (eso es bueno siempre y 
cuando los obreros sepan quien es 
Mao). El que primero lo vio fue el 
conferencista de la empresa. Empezó a 
investigar quien lo había pegado y 
nadie daba razón. Se abrió una investi-
gación y nadie sabía nada. Yo escucha-
ba las cosas y seguía en mi trabajo. 

La cooperativa empezó a flaquear, 
los compañeros me dijeron que lo que 
les había dicho era verdad, que iban a 
perder la plata. Les dije que si querían 
dar la pelea teníamos que unirnos 
varios. La ministra fue hasta la planta 
de buses para meter dinero y volver a 
levantar eso. En el patio la vieja 
empezó a hablar y hasta ahí llegué. Me 
subí en la trompa de un bus y pronuncié 
frente a todos un discurso bravo. Me 
mandaron los celadores y me sacaron. 
Desde afuera nos unimos con los 
compañeros que también echaron 
porque me apoyaron en el discurso y 
logré sacarle la liquidación a la 
empresa. En ese momento tocaba 
hablar porque o si no nos hubieran 
echado sin nada. No duré ni un año pero 
organicé un comité.

JF: Entonces ¿qué debemos hacer 
para organizar al proletariado indus-
trial?

CP: Si queremos que la organiza-
ción cambie toca hacer eso. Para salir 
de la enfermedad toca que los camara-
das que se puedan vincular a las 
fábricas lo hagan, puede que el sueldo 
no sea mucho pero la lucha es así. Es 
allí donde nos podemos foguear.

[Viene de la página anterior]

PARA CERRAR EL 2008 Y AVANZAR EN LA LUCHA 
CONTRA EL RÉGIMEN, vamos a la calle a movilizarnos por ALZA 
GENERAL DE SALARIOS, entendiendo que es la base o el rasero con 
el que se mide la miseria, está relacionado con la salud, la educación, la 
alimentación, la supervivencia no solo de un obrero, sino de toda una 
familia. Vamos a la calle a denunciar la farsa de negociación del salario 
mínimo, que siempre termina en porcentajes ínfimos que no representan 
alza alguna, por el contrario se convierte en una rebaja al tener que pagar 
un sin número de impuestos, al tener que subsidiar la salud y educación 
de nuestras familias gracias a la privatización, al tener que racionar la 
comida ante las insostenibles alzas en los precios y al tener que pagar 
altos costos en los servicios públicos. Vamos a la calle, a demostrar a los 
capitalistas, gobernantes y vendeobreros que no nos sirve su 
negociación, que no confiamos en ella, que solo confiamos en nuestra 
fuerza organizada y movilización independiente para exigir lo justo y 
correspondiente a la venta de nuestra fuerza de trabajo.

Vamos a la calle, a movilizarnos contra la tiranía del régimen, repre-
sentada en la agudización del Terrorismo de Estado, el despojo a los 
pobres del campo, los robos del sistema financiero, la tercerización del 
trabajo, la monopolización del reciclaje, la miseria, pobreza y opresión; 
marchemos por el derecho a la salud, por educación pública, por vivien-
da y por condiciones de vida dignas, ello representado en un ALZA 
GENERAL DE SALARIOS, que además sirva para preparar el com-
bate ya no solo por tocarle el bolsillo a los capitalistas, sino por dirigir 
todo lo que los obreros hemos construido con nuestras propias manos.

Vamos a la calle, a continuar el ejemplo de nuestros hermanos corte-
ros de caña e indígenas, no perdamos el impulso de este 2008 y cerré-
moslo con una movilización que de una muestra más de lo que la clase 
obrera unida y organizada puede lograr a través de la lucha. 
Confluyamos una vez más como luchadores, como organizaciones, 
como sindicatos, como revolucionarios por la unificación de la lucha, 
por el Paro Nacional de la Producción, contra el régimen de Uribe y todo 
el podrido Estado burgués y por el futuro Estado que dirigiremos los 
obreros y campesinos quienes todo lo producimos.

TODOS A LA CALLE
11 DE DICIEMBRE

GRAN MOVILIZACIÓN

POR ALZA GENERAL DE SALARIOS 
Y CONTRA LA TIRANÍA DEL RÉGIMEN
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